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Se me pide la presentación de este nuevo volumen de Revista Murciana
de Antropología y pienso que una excelente manera de presentarla es atender
al estado del lenguaje en la Región de Murcia hace treinta años y en la actua-
lidad. En aquel entonces consideramos que la mejor manera de entrar en el
campo era estudiarlo y, en tal sentido, invitamos a los antropólogos del
momento a compartir con nosotros ideas generales sobre la antropología teó-
rica. El resultado fue sorprendente. Lo que nos enseñaban los antropólogos
era en buena medida un lenguaje críptico para nosotros y en parte perspecti-
vas de algo que podría llegar a ser.

Los antropólogos de aquel momento eran todos antropólogos teóricos, la
mayoría de ellos muy lejanos de las enseñanzas de aquel gigante de la pluma,
hombre de gran atractivo para nosotros y cuya enseñanza queríamos actuali-
zar, que se llamaba Julio Caro Baroja.

Con aquella intención inicial y con nuestra disposición, abrimos el cami-
no al estudio de los temas ligeramente desmenuzados por aquel gran antro-
pólogo, a la vez que soportábamos las enseñanzas de la antropología teórica
que nos daban los nuevos maestros.

Y así, uno de nosotros, Anselmo Sánchez Ferra, optó por un camino
determinado, el de la literatura antropológica popular, constituida por los
cuentos populares, llegando a crear a día de hoy una de las mejores coleccio-
nes de la península sobre este tema.

Un segundo campo que se nos presentó como altamente atractivo fue el
de la etnobotánica y Gregorio Rabal Saura se dedicó con pasión a su cultivo.
Y así, poco a poco, fuimos desarrollando diversos aspectos de la antropología
en diferentes campos de nuestra vida regional.
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A la vez que nos esforzábamos en abrirle caminos a la antropología, otros
colaboradores se ocuparon de la historia de la misma, con mayor o menor
acierto. También esta rama del saber se hizo presente entre nosotros bajo la
pluma de Luis Álvarez Munarriz, catedrático de Antropología Social, y
Francisco José Flores Arroyuelo. Juntos reflexionamos sobre la antropología
geográfica del campo de Cartagena, dedicando a este tema unos cuantos con-
gresos en la Región de Murcia.

Paulatinamente fuimos reflexionando acerca de diversas materias, como
el trabajo de la elaboración del aceite, sobre los valores del agua, la tradición
al respecto en el pensil del Ave María, y estudiamos la elaboración del vino en
el campo de Bullas, el lenguaje del mito, la tradición oral en Caprés, y la ela-
boración manual de juguetes antropológicos por obra de Pedro Lillo Carpio,
a la vez que asistíamos con nuestra admiración y nuestra simpatía a las refle-
xiones místicas de Juan Jordán Montés. Todo ello de no pequeño interés en
el tema que nos ocupa.

A partir del número 18 de Revista Murciana de Antropología me jubilo y
me traslado a vivir a Madrid. Ello trae consigo notables cambios en el desarro-
llo de la publicación, de los que el más importante es que a partir de ese
momento su control pasa a manos de la dirección de la enseñanza de antro-
pología de la facultad, lo que se deja ver en el predominio de temas que per-
tenecen por igual al ramo de la antropología, al de la geografía, al pensamien-
to religioso-funerario y a otras cuestiones igualmente variadas. Ello trae con-
sigo la preponderancia de nuevos nombres, como Pedro Martínez Cavero y
Klaus Schriewer entre otros.

El resultado de la incorporación de estas nuevas fuentes de información
ha motivado un cambio en la orientación de la investigación, pero es justo
reconocerlo: un lenguaje en la revista que se parece más al que todos había-
mos esperado desde el principio y por el que habíamos luchado. Y así, entre
todos, hemos creado y hecho andar a la Revista Murciana de Antropología.

Nos queda únicamente augurarle un feliz desarrollo ulterior y para ello
le deseamos clarividencia en el lenguaje, valentía en la defensa de los princi-
pios y análisis pormenorizado de la marcha de la sociedad.
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